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d« correos.
R e m ítio D d o u n a  lib ran to  del Oiro M lituo & la órdeo 
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iflg snscriciones; éataa ae admiten empelando cual- 
nisr din dat mei.
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cia». ______
I j i  corrM pondtBci* d eb í d irijirp c  a l A d o r in i ltn r  

dor de  El  Rb in , Preciados i8 .

DIARIO DE LA GUERRA.

M a d rid .— S ábado 13 de  A g o sto . ■

a d v e r t e n c i a .
A y e r , á  la  h o ra  fie e n t r a r  en  p re n sa  

n u e s tro  n ú m e ro , se descom puso  uno  de 
los m o ld es, de  t a l  i i ia iw r^  que ú  p e sa r  de 
la  g ra n  a c tiv id a d  de n u e s tro s  o p e n ir io s , 
no  pu d o  re s ta b le c e rse  la  fo rm a  h a s ta  la  
m u tiru g ad a .

A leccionados con  e s ta  c o n tra r ie d a d , 
hem os tom ado  la s  m ed idas co n v en ien tes  
p a m  ([íie ai, com o no  e s  p ro b a b le , se r ^  
p i t ie r a  e s te  p e rc a n c e , podam os c u m p lir  
con  nuestro.s s iisc r ito re s  re p a r tie n d o  el 
n ú m ero  á  su  debido tiem p o .

’I K L F .G R A M A S Ü FIC IA I>ES.

La Q a e ili  de k o f ,  a d tfA Í4 d t lo» p a r l u  con qne 
caht:aj»oi n xu itro  n 'ín u ro  d t  a^er, p itd lica  lo t t i -
¡a ita te t:

L d n d res  10 d e  A goato, & 1m  oebo d e  1» noche; 
rec ib id o  a l l a  *  la a  c u a t r o  y  coA reotR  j  a e ls  m i­
n u to s  d a l a  m aftan a .—T lft-C »bo .—B1 m la la tro d a  
BapaAft a l  aeflor m lo ia tro  d a  S a tad o :

<BI tra ta d o  en tre  In g la terra , F ra n cia  7  P r u -  
ala Armado a y e r  por e l em bajador d« e s ta  
Altim a potencia. S I de F ra n cia  b a  recib ido y a  
autorlsaelon  p a r *  firmarlo.

N li^ a n a  notic ia  del tea tro  de la  g u erra .—  
Rancéa.

San R oque, 19 de A gosto , & la s n n eve y  quince  
m inutos de la  noche; recib ido A la s n o e v e y  trein*  
t a  y  un m inutos de la  noche.— BU cónsul de E sp a ­
d a  en  G lbraltar a l seBor m inistro de Sstado:

<B sta h a  fondeado en  e s ta  b a h ía  la
encuadra Inglesa  d s l MediterrAneo a l  m ando del 
V lcealm lraate  ;áir A leza n d er  M llve. E l dom ingo  
M  esp era  la  del Canal de la  M ancha. A m bas reu­
n id as, aegun se  anu ncia  y  lo  verlflcarun e l aflo 
paaado, sa ld rá n  A la  m ar con el oltieto d a e je r^ *  
larac  eo  evoluciones.»

REVISTA POLITICA DEL DIA.

ilasla la hora en que esci’ibiiiios estas li­
neas apenas han llegailo noticias de verdadera 
iiiiportanííia si se esceptúa la confirniacion del 
sitio de Strasburgo por el ejército prusiano.

Litando incomunicado el emperador con 
Slruahurgo, según lo anunciaba un telegrama 
de Melz, y habiendo quedado poca guarnición 
•n  aquella plaza, parece probable que se vea 
pronto obligada á capitular. Si así sucediese 
cieeiuos i|uc lodos tos esluei'zos de Francia se 
«Jii'igirian á hacer desalojarla Alsacia, y la giier- 
la  pi'ubableniente no pasarla de aquí.

De lodos modos creemos que ya no se pien­
sa en la frontera del Hhin, sino en tratar de 
que no acáh* en los Vosges.—Z a LiberU  de 
ayer vé el peligro pero lo oculta perfectamente 
con un arranque pali iótico.—La cuestión pues, 
se reduce atiora á  saber cuál de las dos na­
ciones beligerantes realizará su sueilo. Alema­
nia pi-etende hacei' tiempo que los Vosges sea 
su frontci-a natural mientras que Francia se­
ñala el Rbin como la suya.

Es por demás lamentable que M. Ghavreau, 
ministro del Interior, haya creído conveniente 
la espulsíon del territorio Irano^s de todo» los 
súbditos alem anes.Esta conducta, muy natural 
en la edad media, contrasta singularmente con 
la receiicion noble y generosa que en Franc­
fort, en Berlín, y en general en todos los pun­
tos de Alemania, se ha dispensado álos priaio- 
aeros franctses,—I’uede ademáa ser fatal en lo 
sucesivo para Francia que tanto se aprovecha 
de la im lu iliia .de la ciencia y de la riqueza 
alemana.

También deploramos sinceramente ae haya 
decretado la cii'culacion forzosa de los billetes 
del Banco de Francia. Podrá parecer momen­
táneamente una medida salvadora, pero do­
blando todo, su precio y escondiéndose como 
por encanto todo el metal circul«uitc, se veri 
pronto cuán ilusorios son sus resultadoB áun 
p i r t  Mlir del p«80- Esto lin  hablsr th»l«

legado hecho á la nación, m ái triste que cual­
quier sacrificio que hubiese sido necwario im­
ponerle.

TO PO G R A FIA  E ST R A T É G IC A
DEL TEATRO DR LA GUBRBA.

El Rhln corre desde Suiza hasta el Palatina- 
do Bávaro, á lo largo de un valle de doce á 
quince leguas de anchura, circunscrito al Este 
(Alemania), por la Silva Negra, y al Oeste 
^Francia), por los Vosges. Esta cordillera se 
divide en tres secciones, llamadas Vosges supe­
riores, centrales é inferiores. Los primeros es­
tán situados al Sur, y son los mas anchos, al­
tos y difíciles. Los Vosges intermedios alcanzan 
hasta los picos de Zabem y Pfalzburgo (donde 
se encuentra boy el general Mac-Mahon.) Al 
Noi1e del rio Lanter y de la frontera francesa, 
s t  hallan los Vo.sges inferiores , llamados en 
alenian Vardt, los cuales se estiendeii hasta 
Manheini y Kaiserlantei’ii (donde está el cuar­
tel general del rey Guillermo).

La vertiente oriental de los Vosges, es decir, 
la que mira hacia el Hhin y hácia Alemania, es 
súbita y escarpada en toda su longitud. Por el 
Oeste, al contrario, forman una pendiente len­
ta y gradual hasta perderse en las llanuras del 
Saar y del Mosela.

Los Vosges forman un ol^táculo estrat^ico  
solamente en la parle llamada superior ú altos 
Vosges; y en la parte central, es decir, desde 
Uellort hasta la cañada ü cakla de Zabern, por 
la cual pasan el camino real y el de hierro de 
Stiasburgo á Nancy, y el canal del Rhin y H ar- 
ne. En toda esta longitud, que es de 48 leguas, 
se levantan las crestas de los Vosges á una al­
tura media de á.500 á 3.000 piés, mostrando 
ásperos y caprichosos perfiles, y la parte más 
meridional está cubierta de continuos bosques.

Cinco caminos reales ú calzadas conducen 
desde el Vallé del Uhin, al dcl Meui-the y el 
Mosela á través de los Vosges; á saber: do 
Belfort y ilishlhausen á Kemiremont, de Col­
m ar Schlettsadt y Strasburgo á San Dií, y de 
allí hácia Lunevillc, Nancy y Toul.—Todos 
e^tos cinco pasos son fácilmente delensibles.

Cierlaniente en 1814 fueron pasados en el 
mes de Kiieru por un ejército alindo de 45.000 
hombres cuando los caminos aún dejaban m u­
cho que deseai', no habiendo durado la  m ar­
cha más de ti'es dias; pero eslo no puede ser­
virnos de regla poniue en aquella ocasion el 
eji'-rcito francés estaba enteramente desbarata­
do é incapaz de hacer cara al enemigo.

Los Vosges inferiores ó bajos Vosgues p re - 
sa itan  un caiácter mucho más favorable. Las 
montañas del I'alatinado ú sea el Stardt, son 
mucho más transitables y su impoilancia es­
tratégica, consiste precisamente en que la ac­
tual linea de operaciones, ¿ partirde Maguncia 
y Mauhem conduce necesariamente sobreMetz.

Una de las vías de comunicación más impor­
tante y que ya jugó, como tal, un papel im - 
portantísimu en guerras anteriores, os el anti­
guo camino militar de SaarbrQcken, por San 
Ingberto, Blomburgo y Landstuhl á Kaisers- 
lantem , donde su separa encinco ramales que 
siguiendo los valles y gargantas de la montaña 
desem tucan en el valle del Rhin. Cerca de 
Keiserslauternes donde el ferro-carrilde Neus- 
tadha Homburgo y Saarbriicken atraviesa la 
montaña, y es este por consiguiente un punto 
de grande importancia estrati'>gica, tanto más 
eoanto que toda la comai-ca inmediata presen­
ta escabrosidades de facilísima defensa contra 
oualciuier enemigo que proceda de la parte del 
Oeste (Thionville, Treveris.)

Tres grandes vias de comunicación oondu- 
( ! ^  del ville del RUjn t i  interior de FnM i«¡ Iw

T oD oa Loa a u a c u r r ím i i  T i w a i i  u n i O B o  i  b b u «  
01» Jt Li iim>*ccio» moCTiTki m i a t i t a s I m  
S u n a A ,  <JüS 9*  L B I  a O N T lB T *» ÍJ«  I I *  LA M O O M  

D M T IN A D *  *  n n  0 BJ1 T 0 .

ferro-carriles deM ühlha'ireB i Besanzon, Bel­
fort y Veroul, de Strasbuií?o á Toul y París, y 
de llagenaii á Saargemund y Mett.

*

El Mosela corre á lo largo de la falda occi­
dental de  los V o^es por la llanura de  Lottaa^- 
ringia, y al llegar á Toul se aproxima tanto al 
Mosa, que el canal que los une tiene apenas 
seis leguas de longitud. La fortaleza de Toul 
cubre el viaducto del ferro-carril de París á 
Strasburgo Desde aquí es navegable el Mosela, 
y poco m is  adelante recibe las aguas de su 
afluente el Meurthe, procedente de Nancy, to ­
mando la dirección del Noroeste. La fortaleza 
natural que la línea de combate del Mosela pre­
senta contra un enemigo que viniera del F,ste, 
se aumenta considerablemente á causa de las 
dos fortalezas de primer órden, Metz y Thion­
ville. A mitad deladistancia entre Metzy Thion­
ville, se ensancha hasta cuatro leguas el valle 
del Mosela. Desde Thionville en adelante el 
Mosela forma la frontera entre el Palatinado, y 
el Gran Ducado de Luxemburgo recibe las 
aguas del Saar, y  continúa en Zig~¡ag entre 
alias roens hasta Treveris y Cohlenza, donde 
desemboca en el Rhin. El único medio de tras­
porte entre Cohlenza y Treveris es la carre­
tera.

La navegación y flote del Mosela son de 
poco provecho, i  causa de su curso turbulen­
to y tortuoso.

El Saar, que tiene su origen en las vertien­
tes occidentales de los Vosges, co rreé  través 
de un país semejante al del Mosela. Dos ferro­
carriles lo cruzan: en Saarburg el de S tras- 
burgo á Toul y on Saargemünd penetra el 
Saar en territorio aleman y toma el carácter de 
un grande obstáculo táctico, especialmente las 
pintorescas y colosales rocas y peñascos, al pió 
de las cuales corre á partir de Merzig. Cinco 
puentes cruzan el Saar entre Saarbrflcken y 
Couz, donde desemboca en el Mosela. Un fer­
ro-carril corre á lo largo de sus orillas.

El rio Hied, que por el lado izquierdo aflu­
ye en «1 Saar, más arriba de Mer/ig forma un 
considerable obstáculo para un ejército que 
marchase de Saarbrücken á Metz.

REVISTA DE PARIS,

¡PB MliSaTRO C0BKB3P0SSAL BflnCUL.)

Pttris i l  de Agosto d* 1870.
Desde mi última, París ha seguido presen­

tando el singular aspecto (pie tanta estrañeza 
causa á todos los que le conocemos de siempre, 
y tal asombro á los pocos forasteros que se 
han encontrado aiiuí, y no han sabido cómo ó 
dónde marcbarfie. Lai principales tiendas de 
lujo están cerrada.s, las fondas vacías, el Hotel 
del Louvre, tan animado siempre, está desierto: 
doce solamente hemos comido hoy en mesa 
redonda, y de estos, cirwn corresponsales de 
periódicos ingleses y norto-americanos.

Solo en los cafés y en algunos restauranit 
se oltserva la vida de siempre; pero con ufia 
particularidiiil: los mozos, tan modestos, tan 
atentos, rubios generalmente y barbilampiños, 
que hacian la delúia del oido acostumhrads al 
acento parisién con su chamion m a  y
sus ehaUtde 6 m m t,  han desaparecido como 
por ensalmo: todos eran alemanes.y al primer 
grito de su patria han abandonado sus lucrali- 
vas posioionei, qniiá una fortuna en emtHion, 
para reunirse al ejército prusiano.

Pocos dias despues de declarada la g u a ra  
presencié un hecho'qi^e, verdaderamente m« 
conmovió, y que es un digno de la re­
cepción que han teaido lo i prúionerof ftw ea- 
19* «n IM d n M n  i»  m o m

alemanes del restaurant donde sudoalrao rttr, 
salieron todos en un mismo día parala guerra, 
y los franceses lea obsequiaron oon un a lm u » - 
zo, acompañíndoles deipnei h aa it h  erticioni 
en medio de las m is  espontáneas manifcata«li>* 
nes de afecto y buena voluntad. iVolved pron­
to.—«Bies «a pro**}*» fbero» IM f tM »
de despedida. jY hay quien duda todatía d* 
la civilización f. . . .  i Y hay «juien duda lo d a m  de 
una corriente eterna de {wogreso, que aun 
opuesta en ciertos momentos i  la de aberra­
ción general, sigue su curso im paable h a ^  d  
completo perfeccionamiento de la humanidad)

Yo, que por mi posicion no estoy tan » e M o  
en la política como mi amigo V., quisis 
crepo y abuso demasiado de las lineas de kl 
Rhis coii estos episodios; pero ¿qué quiere us­
ted? Creo que para pintar la historia no deben 
olvidarse ciertos detalles de sentimiento que 
pueden un dia csplicar la causfc de grandes fs- 
nómenop. Quizás sin los huevos de Leda no 
hubiera tenido Elena el encanto que onginó la 
guerra en Troya,

Los tralwjos que se están estudiando para 1a 
delensa de París pueden ser deplorables para 
lo sucesivo. Se trata nada menois que de c o rtv  
los árboles del £ o it  d4 Boulogne y loe seculá- 
re,s de Vincennes ¿Dónde irán entonces nusa- 
tras bellas? iQué sitio nos compensará de una 
pérdida semqantflf Afortunadamente no se  to­
marán medidas tan estremas hasta que loe ga­
los estén á las puertasde Roma, digo, los pru­
sianos á las de Pans, y este dia me pareee que 
tardará en llegar.

Los corresponsales en el teatro de la guerra 
de muchos periódicos de París han desapare­
cido, algunos han caido piisioneros, otros es­
tán  heridos y de otros se asegura que han 
muerto. Entre estos estaba el corrwponsal d»
Le Oanlois, pero según parece la noticia no es 
cierta. Otro M. Casdon ha puesto un te l^ ram a  
desde Baailea así redactado: «Escapado por 
milagro; vuelvo sano y salvo pero completa­
mente despojado. Avisad i  mi familia.»

Supongo leen Vdi. las magníficas cartM di­
rigidas á Le iíiéclr, se  las recomiendo.

Se ha hablado mucho estos dias de lo ocur­
rido á  M. Gramont en la Gáiñará de los dinu- 
Udos. En lo mas fuerte de la tempestubsa.dfe- 
ciision del prímer día, algunos dipulaéoii anire 
ellos M. Estaucdin, se  p r e c i^ u W .t f  todff de 
los ministros y  cambiaron oífi ettee al^rttas 
palabras ágriaa. E l duque de Gramonl t\éne, 
como tenia el general 0 ‘DoaneU, la costumttre 
instintiva de sonreír, ó m q o rd ic h o , su cara 
ofrece siempre una aonriea bei»¿T<^ (jae.'le 
hace por dem is simpático, pero en aq u íí mo­
mento una conlracóon nerviosa marcó de uiia 
manera especialísima esta aonrisa, que lo^ di­
putados tomaron como un  insvrito.

M. Bataucdín llq^ó hasta amenasarle, y an­
tes de que hubiea» tiempo de responder 4 la 
am ena» , se interpusieron otros dipuiados, y 
l a  c o s a  no pasó de aquí. Una sola palabra ba*- 
tó despues para aclarar los hechos. Lo qu«jSt • 
había tMnado como un insulto, era  k  manitea- 
tooion esterna de un profundo dolor: acababa* ’ 
dedecirle que su hermano, conm d del de 
infenterh, habia sufrido te. ajatrábeion da  un 
brato, de resultas de una herida.

Gomosuitongo loen Vda. lodafclaaaatMiaa 
impM'tantes y las consideraciones potiticas qo ff ''  
de Mías se d eap ran d » , pueden „
des mismos. ó e r r o ^ C ^ p i n t i f *  
qué para una mani&stacioD que, 4  t w  .
Hanelleaa» se dirige poir la rú a  d*  ÍUm U  i  ía' 
plaaadelaCoQ cardia. '

MaíUoa oaeribiri nueatro amigo

y a  ■

Ayuntamiento de Madrid



S á b a d o  { 3  d e  A goeto  d n  i8 7 0 . K L  R H T I S r .
APRRTURA PH Íl ( m iT P O  I-KOSILATIVO.

R1 O (lo Agbnto eelebni mi p r im a n  sesión la  c im a* 
n  francesa y  i  Ins p r im e ru  pa labras p ro n u n c iad u  
por U r. OllivierreepoDdleroncomo un eco fatídico I t f  
knlientee recltnincionefl de la  Ixqiiierda, eontestadas 
i  au  Tes por I» to s  de la  m ajo rin , que insp irada por 
6ft« ecp írita  profetico que  fo n sa  la  atm tiafera de ios 
g randes acontecim ientos, em lam ó dospavoridii:

E ste  es ol comienz> de una  reTolucionl
como la  r ^ e t ic io n  de  k> dicho en 

^ t q n i w  snitewM que in au g u ra  una  n u e ra  e ra  para  
ildiiRrapsia, oad a  t«o difloil como renaum ir la s  conai 
deracionM que«o^¡om enu>euB ndo8e lo lee.

E rta b s  a llí reproseolaila toda la  F rancia  moderna.
f t t iN i  tn  iFtUm F iY rt j J u l w  tiimon. 

O im b o tti  e ra  e! represcntAnt* del repuMicanlsmo 
exaltado;elQrl«aniamo estaba enfrente del miDÍsterio 
M te Ik p¿r80Diflchcion de  la  damúcmcia napoIeiS 
n lía 'y  tama^CTin, (pie o c n p a b a h  derecha, ten ía  in  
gM aio»Teprea«Dtanto en  G a m itf  de  O asagnuch quo 
debía leran ta raeco n io  á  Tiviente traslado del 3  dcl)i- 
c ien ü ir^  J  con voz aonora, voz á  cuyo foplo parecía 
co n d es^ rso  el. h u m an e  laa dencarga* del golpe de Es­
tado , lanznr au re to  ft la  libertad. T  en tan to  el p n  
triario oHttfba d en tre  de las fron teras y  on tan to  ñ i r is  
■ ^rir^R b a  e n  la  calle ia  salvación de la  patria. 

ttecK iaaso lw nneco iD o lases io n  del O de Afrosto 
6e  ab re  la  sosion j  OUivier to m a  la  pa lab ra  di 

cieodo:
—«Señores: E l Em perador os habia prom etido  quo 

K  E m peratriz  oaeooTOcaria si la s  c ircunstanc ias lie 
¿ tb a n  (  agravarse .

>?ara  reuninw ü hMnos aguardado  á  que  la  sittm  
t íc n  de Ja  p a tr ia  fuese com prom etida.»

A estas  palabras, pa labras tra s  de  c u ;o  laconismo 
se  ocu lta  el conTeacim iento de  la  caida «le O ilivier 
el inm inente peligro del Im perio, la  m inoría  se  le 
▼anta j  con vo i p c ro rosa  contesta a l m inistro;

—(L^ea.*
J u lio  F a er t  lanza a l  gobierno to d as la s  acusado  

Des posibles en «ata sola frase;
— (¡L a honra  e s tiin v ad id a l»
Pero antea quo el enem igo gobierno h a j  la  valla 

del m inisterio , j  es necesiirio que  la  responsabilidad 
caiga  d irectam ente sobre el jefe del Kstado. P o r  eüo 
e l m arqués de Piré dice:

—«La p a tr ia  no  está  n u n ca  com prom etiJu,* y  L a 
to a r  de M óulin c o n te s ta ;~ « E l úni^o compromiso es 
e l m inistefio.»

R1 prim or golpe c a t i  dado.
OU isUr co n tiuúa  espunioado la  sitoacion , dice 

qite es po«ibio la  v ictoria , h ab la  del heroism o del 
soldado f ra n o k , j  entonces G uyot-M ontpajroux  ea- 
clam a cuntortilndolo;—«Lcunes m andados p o r asnos 
como deeia Napoleon.» Y a no cabo duda, e l ridiculo 
s igue  al anatem a y  la  m inoría se  ha p ropuesto  des­
c a r ta r  la  c a u ta  de la  pu tria  de ia  causa diil G obierno 

Las reclam aciunes do la  izqu ierda s« suceden, los 
invectivas -y los d icterios caen sobre el m inisterio  
D irigiéndose á  Ids m inistru3,dico M. Arago.

—«¡D esaparccedy vencerá la  patria!»
—E s una  vergüenza quo este m iniaterio  be pre­

san te  á  Ja  Cámara!» añade Ju lio  Favre.
O U itú r  p rosi^^e su  discurso. E l beroiam o del 

soldado, la  confianza eu  la  revancha, bé aqu i lo  que 
invoca, p a ra  decidir á  la  Cám ara á  que  se u n a  con 
e l Gobierno, pero la  izqu ierda no retrocede 
M. A rago le dioe:

—Tod<A ios saorifioioB, pero s in  vosotros.
En este m om ento el m arqués üe P iré  se sien ta  en 

la  izquierda; ;  G am botta üo levanta  pura  pedir a l 
presidente, cuya voz no  cesa de ilum ar a l  urden, (^ue 
hag a  volver tU m arqués á  su  puesto . O am betta  re­
chaza  la  ay u d a , y  eátu indica que  G am betta  se  cree 
fuerte.

' O U ivúr  eaum era los m edios de deíbnM , j  cesa oe 
hab lar de  revaotilia; de la s  conquistas de  ia  frontera 
pasa  ¿  la probabilidad do u n a  lu ch a  en  Paria, y  pro­
pone e l luvaü^amiQuto dé F rancia ; y a  no dice victo­
rias , sino recursos. Concluye su  d iscu tió  de  apertu ­
r a ;  habla de Itxs personalidades; sc 'Iiw  c o n i ^  d e  las 
interm peiones, y  aJ h ab la r de  ia  di:i.la que  se  tien e  
de  la capacidad c!«l m iniaterio , b  u q u ia rd a  a i  m aaa 
se levanta  p a ra  clecirle:

—«¡Si, eí, dudamos!»
"B líiiania-tetlín  d ice q u e lo s  m inistrosescucharian  

impasiblas todo linaje de in ju rias; m anifiesta  la  e s- 
p tran za  de  que la  C ám ara ao ponga detráa de ellos 
[a fítae im e* lM Íanco t d t  U  icgnür¿a, proeulitt]’j  piZ 
de qua  todos se  umm. «E sta, dice, aerá  qu izás la  u l­
tim a  súplica  que ob d irija , la  postrera  vex que  subo 
á e s ta  tribuna.»

B »  la  itfa itrd a :  A sí lo esperam os p a ra  gloría  do la  
patria.

O iU vU f concluye p o r Un su  d iscurso, diciendo que 
está  oW gado ú escachar lo que  la  C ám a-a le  d ig a  y 
i  gbedeobr lo que  é s ta  |e  m ande, y  acaba  con eatas 
palabra*; « D ^ itu id n o e , pero  enseguida, s in  d is o ir -  
Ms; hoy no  se tra ta  de hab lar, sn to  todo ea preciso 
obrar.»

Y o m u m m v M t '  ¡Es verdadi ¡Es verdad!
tet/.

m in ú tr o á t  U  C h ^ r n  sube i  la  trib u n a , y  «n 
m edio de la  im iwciencia de  la  C ám ara, que  le  corta  
las p rim eras palabras del discurso, diciendo: «¡LeedJ 
(Leed!,* d a  lec tu ra  de u n  p royecto de ley destinando 
á  bSKW form ar p a rta  de  la  g u ard ia  nád o n al -todos 
loa fnnceeea h as ta  la  odad de 30  afioa, Jlamoiulo á  las 
a rm as á  la  q u in ta  de 1970 y  m ovilizando to d a  la 
g u ard ia  nacional.

Deapnes de concederse que  e l proyecto  es n rgen te , 
iiiU o Ffevre tom a la  p a U b n .

— voy ú liftPBr un d iscurno . dipo. voy á  propo- 
nrroii i in t Icr.

Y en  e fv ''tu , Ju lio  Favrc (Hc^Hi'yGS :
1/08 conaiderandoa 
la  m agestftd del 
to . Concluye pi< 
aSade:

—Decis 
paro h a  pi 
que pierden Aaamblaníi y  los Im

..................................... Kstaiuoa atrftvesaiÍdn<y>tlá{dAtol^
quo exigen, no  tn n  solamento nuestros esfueríos, 
pero tam bién toda n u estra  pnulencii», necesario ea 

. q u s lo d a a  n u estro s iUwzasyjnilitnTea e ifén  «n .lds 
m anos do un solo hom bre, poro que  este no  son p1 
En^perüdor {AprobMionet en |a  ^fim erd^¡^  ,1̂ 1 Empe­
rador hn aido de9ffn{ciado,'qno vuelva puea.»

Pide <]ue uua  comision eom ^íicsta de 15 diputados 
80 orgnniee p a ra  rsc h a ín r  la  inv»e1on e tln in je m , y 
hace dopi'nder do e ita  m edida la salvación del paíg-.

M r. Ñcheniider (preai<lentcj, dice quo la proposi- 
cion es inconatitucional, rcvolucionivria, que  n i la 
C ám ara, n i au  presidonto podrinn aceptarla  nunca. 
(Kprobaciott!.

M r. Q arm ítr dtC a»njn«fíto  levaota  y  en un estilo 
pomposo dice, que  no  v a  á  hacer u n  discurso, por 
creer qui) no  es aquella la  ocasion; pero que  debe 
p ro testar y p ro testa  como, diputado y como ciuda­
dano, de la propoaieion presentada. «Rato es u n  ca- 
m ieozo de rovolncion,» añade, y  de  la  izqu ierda le 
contesta la  m inoría; «de salud.»

Desdo las p rim eras palabras Oarnior em pic ta  por 
ponor la  cuestión  «n o tro  terreno y  on la  tercera 
p a rte  de su  d iscurso , úespue9,,dQ doeir que  i a  m i- 
noria  a legraba á  loa prusianos, dice en t<»o am ena­
zador; *Dajo conditlon oe,juram ento  liomos venido, 
quien rom pa esta sag rada  prom esa deja de ser in­
violable, y  á  ten e r y o e l lioObr d esen ta rm een  el ban­
co del m inisterio , estn tard e  se  os en treg aría  A un 
consejo de g u erra  [Btclatnaeiones, apiauto* irónicot, 
grito» Uamindo a l o r^tn^

E a  esto m omento en  qua el golpe de  E stado revivía 
en  la  figura de C o itag n ac, la  v ilo rosa  democracia 
que en  1852 no  retrocedió un paso en au cam ino, ni 
abandonó u n a  idea dei la  san ta  tífiilogia do su s p rin -  
cipioa, reviv iré tam bién en Julio  Simoii que, adelan­
tándose liácia U arnier, esdam ú;

— ¡Estam os prontos, fasiladnosl
A íju í el deaórden llega 6¡ su  colmo. E l presidente 

ruega  á  la  C ám ara. E l guarda-sellos pretende esp li- 
ear las palabras de G am ier, Ju lio  Simón rep ite  lo di­
cho, a lgunos diputndOH de la  m inoría se  d irijen  al 
m in istro  de Negocios eatraiyeroij, diciendo que  les 
in su lta  con su  risq. L a  agitación crece, todo» los d i­
putados están  en al hem icic lo , y  el p residente se 
cubre.

P icard pide la pa lab ra  y  M. Sehneider se  la con­
cede descubriéndose.

á f. P icard, reasum e brevem ente ia  diacnaion y  dice 
que los batailoneu necesarios para  defensa d e l gabi­
ne te , estarían  m ejor em pleados sirviendo co n tra  el 
estranjero. P ide  arm as p a ra  los ciudadano*. «Los quo 
dice, en  caso de que no se  la s  deis, sabran  tom ár­
selas.»

E s ta s  pa labras prom ueven a lguna ag itación , des- 
pnes de u n  incidente insigniflcunto, U . Schnaider 
concede la palabra  á  M. Jerom * David.

E ste  hace n n  discurso  conciliador; recuerda el pe­
lig ro  que  se  corre, dice que  h a  presenciado las bata­
llan, que  h a  visto caer los soldados frineeses y  que 
SI desde la  tu m b a  en  que dascanaan pudiesen levan­
ta rse , solo iiconsejarian la  unión de lu^ franceses 
«Nosotros, añade, hem os p a rch a d o  h as ta  encontror 
la  g u erra  s in  egoísm o, s in  ambipion.»

Vocit t»  la  iífu terd a :  ¡A c iegas!
D avid dice que  no puede e sta r con los quepiensan 

en re ñ ir  cuando la  F ranc ia  necesita unión. Se cam­
b ian  a lgunas p a lab ras en tre  los d ip u tad o s , y  O lli- 
v ier dice:

L a C ám ara levanta la «enlon, que  vuelva a  abrirse 
J l y  4 m inutos.

IB h a  aum ili 
|a<la la  RQsion; 

eonceiione; 
tádo y  li su 

iza y  no  una 
BÍn embar^ 

e i  estrem a, y el radicalii 
m acioa del nuevo m inisterio, es siem pre precursor de 
esta R')arieneia de exuberancia v ita l que  precede á  la 
agoniu.

lo m ía  ló- 
0̂ . R1 im po- 
iSterio está 

ao  es una

, la  a itu a - 
preaenta la  for-

E n Paria  se aseguraba la  presentación del siguien­
te  proyecto de ley en el Sonado;

PROYEGtO^DR LKT.
Artículo 1.” L a  gendarm eríasorá  llam ada á  París 

p am  forthar u n  cuiíípo de defensa.
A rt. 3.” M ientras d u re  la g u erra , el prefecto de 

cada departam ento  oscogerá en la  G uardia nacional 
el núm ero de hom bres q u e  b« le pida para  form ar la 
gendarm ^rintconcediém lolus todas las ntritiuoiones

M ientras ejercen tales funciones, d ichos individuos 
recibirán el sueldo de gendarme».

A rt. 3.“ Los bomberos de  París, menores de  CO 
anos de edad, form arán un cuerpo destinado a l  s j t r -  
eiío de París.

Gato articu lo  no es aplteablo ú ios oficiales.
A rt. 4." Se coneeilu una  cantidaddel.OOO francos 

por hom bre p a ra  g asto s do equipo é Indem nizar á  la 
fam ilia do la  ausencia do su  jefs.

A rt. 5.° Los bomberos heridos tendrán  dereclio 
á  la s  pansionea concedidas a l ejército; el m ism o de­
recho asista  á la.s fnm iüas de los que m uerau en la 
guerra.

P a r it  10.
E n la  a p e rtu ra  de las sesiouos del Senado, M. de 

Parieu , m in istro  prasidento del Consejo de  E stado, 
h a  comunicado á  la  Asam blea u n  m ensaje dei Go­
bierno. E l gabineto, a l in form ar a l tíunadu de loa úl­
tim os acontecim ientos m ilitare», hacia im  llam a­
m iento a l patrio tism o de los senadores p a ra  q u s  vo­
tasen , con u rgencia, la s  preposiciones del Cuerpo 
legislativo . L a  lectu ra  del m enaaje fu¿ in terrum pida 
por unánim es aplausos y  por repetidas aclaniacionos 
de ¡viva Francia! ¡viva el E m peiadorl M. de C ha- 
b rle r  quiso  despues tom ar la  palabra; ol Senado se 
opuso á  ello.—U tspucs do a lgunas ancrgicas fraaes 
pronunciadas por el pru.'iidente, la  A sam blea se  de­
claró  perm anente, y  se  re tiró  á  su s oüclnas para  es­
p e rar la  comunlcaulon de iua decisiones adoptadas 
por e l Cuerpo legislativo.

—Loa avisos siguientes han  sido colocados en  to ­
das las alcaldías du París;
INCOBPOKACION DB LA GUARDIA NACIONAL SEDENTARIA.

Jiln ejecución del decreto de 7 de Agosto, todos los 
ciudadanos útiles tío tra iu ta  á cu aren ta  años, q us no 
form an c n la  actualidad  p a rte  ds la g u ard ia  nacional 
acdentaría, sepreaenU rau , cu el espacio d« trusd iaa , 
on la  alcaldía de  au d is trito  respectivo p a ra  hacerse 
inscrib ir en  ella.

Acto con tü iuo  de la  incorporación, se procederá al 
reparto  de arm as.

París 8  A gosto J87l>.— E l sonador prulecto del 
Sena, E nrique  Chevreau

—Señores. no  perdam os tiempo.
—P u es entonces idos, le  contesta M. Arago.
S I  coHdt d t  K*ratr^ pronuncia  u n  corto discurso, 

y  eoneluye diciendo que, no m ereciendo Napoleon ITI 
Ja  condnnza de! país, debe retirarse.

M . S e kn ñ d tr .  T acha de  inconstitucional lo  dicho 
pq r K eratry , y  c ie rra  este  debate y  dospues de un  
ligero  incideuto promovido por M. Tálhouet, la Qá- 
m am  se re tira  á  las tre s  y  m edia de la  tarde.

A bierta  o tra  Tez á  Jas cinco el presidente lee laa 
signionteif proposieiont!.-!;

1.“ E l cuerpo legislativo, despues de declarar 
que  el m iuistiiriu no  m erece su  confianza, p a w  á l a  
órdeo del dia.» (L ato u rd e  Mourm).

»3.*. L a com arca, decidida á  sostener un  gabi­
nete  capaz de  encargar.se de la  defensa del pola, pa­
sa  á  la  órdon dsl d ia (Clement Duvernois).

Se vo ta  la  propoaieion prim era; la  C ám ara la  des­
echa.

Sck'M idtr, Consultas á  Is  Cám ara sobre la  p r ^  
posicion de M. D uvernois.

M . d* Jowe% ei\.—Pido que  M. DuTemoia se  es­
plique.

M . S e A tn t id f .— ü e  parece que  no h*y neoealdad
de espiicaeionea.

* /a i ( r« ie « / .—P a ra m í quiera decir que e la o - 
tu a l gabinete pbede defender a l pa ís {Ko ¡ao\)

3 f. 0/W swr.—E l gabinete no acep ta  e sta  órden jde 
dia.

L a  C ám ara la  acepta.
S í. OU ivitr- Pido que  la  seeioo se luaiw nda p o r  nn  

cn arto  d s  hora . (jSl, sil)

E n tre  los documentos c n r in o t  de estos d ias m ere­
ce m encionarse la  sigu ien te  alocucion del alcalde de 
Nancy;

«Naney 7 A gosto 1870.
«Queridos eouciudadanos;

Muchos ds roso trosm e habuls pedido a rm a sy  m u­
niciones.

L a ciudad de N anry no pofce le  que  exigía.
Adem ás, donde fuera im potente el valor de nubS- 

tro s soldados, ¿qué conseguiría el valor ds algunos 
ciudadanos arm ados, pero s in  municiunesT ü s  acon­
sejo caim a, prudencia; renunciad  á  toda ten ta tiv a  
que  eapondríii n u estra  ciudad o b isrta  y  s iu  defentu á 
los horrores de las represalias de la g u erra , s in  u tili­
d ad  para  la  p a tr ia .—Ki buan esp íritu  de lapoblacion  
asegurará  la  tranqu ilidad  de la  c iadad  que, por o tra  
p a rte , se rá  confiada á ü w íf ra  com pañía de zapadores- 
bomberos.

N u estr^  m isión os consagrarnos a l cuidado de los 
heridos.' U m m onut «jí<í!««í«íkíí.—Dujndme contar 
con vuestro  cariño como podoia contar con e l que os 
profesa.

E l alcalde do N ancy, E h . W olche.»

Di» K rm t:  Zeitykng de Berlín dice on su  núm ero 
del 7, que  los cargos que se  hacen a l gabinete do San 
Jam es sobre laneu tra lidod , no  están  eu  m anera algu­
n a  justifleados; y  quo p o r eJ con trario  aeria m ás d ig ­
no, m áa equita tivo , m ostrarse  satisfecho* de la  con­
d ucta  de Ing la terra , sobre todo desde que  an te  el 
Parlam ento de  aquella  nación h a  afirm ado el Gobier­
no con m edidas p rácticas la  intanplon que  ab riga  de 
m antenerse ^  la  máa estric ta  neutralidad.

EL  CONDE D E YOGUÉ

Y  B L  P U ÍN G IP B  F K U U B IC O  C á B LO S.

U ntre los oAcjalna fíanceses m i.ertos en B elobs- 
hoffau, se cuen ta  el coronel de V asaar, el conde de 
Septuil, o lm arq u éad e  EspeníUes, el conde B oberto 
de Vogué, herm ano del conde Melchuf de Vogué. Jefe 
de la  sociedad de hosp itales ambuhm tea. «Soeorro á 
loa harídoB.» Deapues de] com bate de  e l eueipo de]

«■onde R o U rto , fué reconocido en  ol campo de bata lla  
por varios ofleialM prusianos, que  lo hablan tra tado  
en Undou,

Informado* de que el conde Melchor estaba cerca 
iIh a q íe l  iU io, en loa hospitalaa de sangre, e] prínci­
pe Federico Cárlos, lero^rrt viniese y  con voz grave v 
tr is te  le saludó cortesm t'nte.

Señor conde, le  flijo.— ¡Valor! Tengo una  doloroaa 
nueva que  com unicaros.—¿Me comprendéis?

¡MI herm ano...! Eaclamó el caballero francés, 
íái, respondió el príncipe, h a  sabido m orir como un 

liéroe, digno de su  nom bre.—Su cuerpo, señor conde, 
e s táa lli;  sa o s  darán  todo gén iro  de m edios para  que 
os lleveis su s gloriosos restos,

E sta  conducta d igna y  caballerosa, hab la  m uy alto  
en  pró de ¡a nobleza de sentim iento* del príncipe.

EL  GÜERPO FRANCO DE TIRAUOHES DEL 
S b í j a .

El jóven doctor Ju lio  Aronasohn, an tig u o  oficial 
de los turcoa y  profesor de la  asociación politécnica 
do los obreros, h a  p ropuesto  a l pueblo de Paría, en 
ol paseo M srigny  la  form acion de u n  cuerpo de este 
género, p a ra  la  que  h a  pedlílo autorización a l (íon- 
sejü de  M inistros; constará do tre in ta  batallones de 
soldados veteram is y  de  jóvenes patrio tas vo lim ta- 
rioH, en  Ja proporcion de  10 por 100.

E n su  caluroso d iscurso, hizo presente que el m i­
niaterio e s tá  pronto á  d a r  su  autorización cu  el mo­
m ento en que los batallones estén  organizados y  que 
se  iiuodan presen tar a l m in istro  de  In G uerra  cuadros 
completos. Cada batallón  so com pondrá de 12 com ­
pañías, las oeliu i>rimeras com puestas de solteros, 
p a rtirán  ul m om ento á lii g uerra ; las cuatro  restan ­
tes , form adas por los casados y  pa<lres do familia, 
perm anecerán en París para  la  defensa de la capital.

Sa adm itirán  en su s Alas todo jóven que  y a  tonga  
17 años, y  todo hom bre quo aunque pase de' SO, ten ­
g a  robustii?. para  las fa tig as m ilitares. E n Jíaveriiy 
J [. Desfossez está  creando tam bién u n  cuerpo do t i ­
radores, que  recibirán ig u a l organización que los 
prim eros.

Se naegura quo ol conde de Palilcao p resen tará  á  la 
Arma del Em perador u n  decrato dando u n  plazo de 
doce h o ra s  pura  q ue  todo aloman ó prusiano, resi­
dente en Pai'is, salga de Francia.

Lus prusianos ó alem anes que  no  cum plan esta  ó r- 
den, serán  arrestados y  pasarán  an te  un consejo de 
guefrn  que  detormínnrA cuál deba ser su  destino.

EL  GENERAL SCHERIDAN.

B1 general norte-am ericano Scheridau , liéroe ca­
balleresco de las ú ltim as guerras de  A m érica, h a  
desembarcado sn Liverpool del Stiam er Seotia  que  lo 
conducía.—Según parece el gobierno de W ash in g ­
to n , le  ha  encargado del estudio de la  g u erra  actual, 
y  do la  e s tra teg ia  seguida p o r los ejércitos belige­
ran te s .—Scherldan, nació en el m ar un 1831, de  pa­
dres irlandeses, y  fue á  busca r fo rtuna  á  los E stados 
Unidos. S u  ta len to  y  su  arrojo le conquistaron  el 
a lto  puesto  que ocupa en  el ejército federal.—Hizo 
su s estud ios m ilita res ou laacadem ia  deW eot-P o in t.

RatgoiMtahU. M .doU ussurés,antíguocom *rcíante
del m ediudía de  F rancia h a  perdido dcis de  su s hijos 
en la  g uerra ; uno en Wissfcmburgo y  otro en  F o r- 
bach; le restaba uno sólo, casi u n  ulño, jóven do 17 
años; lleno de dolor, pero con el Cíwazon de ■ un p a ­
tr io ta  lu  h a  conducido él jniamo á  las oficinas de en­
ganche, y  él y  su  hijo , allliados en el m ism o cuerpo 
de voluntarios, p a rtirán  eu  breve p a ra  la  frontera.

Se calculan ea  3Ó.000 hombros las pérdidas del 
ejército francés.

E l ü llegaron lí P a rís miis heridos. L a m u ltitu d  que 
les contem plaba estaba tr is te  y  som bría.

Según dicen loa periódicos ingloeoa, la  fa lta  de 
pilotos eu el Báltico, h ab ria  hecho encallar ú cuatro 
barcas cañoneras de  k  escuadra francesa.

U n perióílloo estraojoro resum o así la  aituacion de 
Franela;

«"Wlesemburgo tomado; la  Alaacia a b ie rta  a l  ene­
m igo; batido M ac-M ahon, cuyo ejéreito, destrozado 
y  en  plena re tirada, a trav iesa  los Vosgoa y  so  re lu -  
g ia  háeia Nnncy; m alti-atado Frossard en Sorre; to ­
m ado San Avoldo, ó incendiado Forbaeh; el gobierno 
francés, haciendo suprem os esfueríoe p a ra  contener 
la  eacitacion pública; P a rís cu eatado de a ítío ......

;H é aq u í en pocaa palabraa ol cuadró tr is te  quo 
tenenios delante.

I.a  sociedad francesa de socorros ¿  loa heridos ha 
publicado la  sigu ien te  proclam a, quo firm an la  con­
desa  de F lav igny , la  esposa del m ariauai C uorobert, 
Buflert y  V illort:

«En nom bre de Dios, en uum hre de la  p a tr ia  y  de 
nuestros hijos, de nuestros herm anos, da nuestros 
bravos soldados que osen con honor en el cam po de 
bata lla , siem pre valientes, aunque vencido», (lace­
m os un  llam am iento á  todos loa ooreíonea franceses.

P or caridad, dadnos dinero, lienzos, cam inas, m an­
tas, vestidos y  todo cuanto pueda aer utilizado.

 ̂A llá, on nuestras  fronteras, e l patrio tism o de las 
ciudades y  la s  conmovedoras ofrendas de la s  aldeas, 
no  bastarían  p a ra  loa heridos.

L asnecasidades son iam en sa i^y  e l.tiem po eotre . 
Dad, y  dad pronto.»

'

Ayuntamiento de Madrid



Sábado 13 d« Agosto de 1870. P í t  K f e f r ^ r

E l «lesMp do Nancy h a  publieadi) u n a  prorlam » 
para  aconsejar i  loa liabitootc» que no se oponp^an al 
«neiniffo on caao de que in ten t*  penetrar en la ciu­
dad. «No tonetnoR arm as quo daros, dice, y  por lo 
tan to  la  dofencasería una  carnicería.»

Leemos en R l Seo  d» Ambm ifn n d o t:
«HId vano ham os procurado pen etra r en el Cuer­

po legialativo. Todos loa alredndorea del palaeio 
Borbon se  encuen tran  invadidos por u n a  m nltitiid  
que  contienen con d iflcultad lo i mimerosoa g u a r-  
<iio8 do  P arís y  l a r g ^ i i i e v i l l t  enc«r(ía.lo# d« este 
serTio o.

E n tre  los g rupos su oyen alguna» voces subversi­
vas, y  no fa lta  qu ien  incite  a l pueblo i  que entro 
p o r asa lto  en  la  C ám ara de d iputados en  dem anda 
d e  arm as y  demunicioDes.

Al llegar Ju lio  F avre , Q am betta  y  o tros varios 
m iem bros de la  estrem a izquierda, son victoreados 
por unos cuantos hom bres que, á  ju z g a r  por su 
tm g e , deben ser obreros.

A lgunos quo apercibieron á M. O llivicr em pelaron 
á  g r ita r  como en  los d ías pasados: «¡A  Cayena,
4 C ajenal»

Tudus cMtus hechos tienen lu g ar enmedio de un 
biirullo inci<?scr¡ptibli y dem uestran  claram ente la 
situación  de es])íritu poco tranquiliziidon» que el 
p.ieblo do Paria  revnla en  mus actoa desde el sábado 
últim o.»

Las f a e n a s  do quo dispone en  este m om ento el 
gen«ralisimo de la  A lem ania, <»tAn constitu idas como 
.-^Igue:

C(ynJ'eátT(Kio}t del Norte. E jército  d e  cam paña: 
r>50.UÜ0 liu m b rís de iu fan tería , KJ.OOO caballos,l,2ü0 
piezas de a rtillería . Tropas de reserva; 1S7.000 hom - 
bro.1 de infaiitevíu y  18.000 du caballeríu, con 234 ca­
ñones. Landm ehry  tropas de guarnición: 206.000 Jiom. 
b res de infantería  y  10.000 de caballería. Total por la 
confflderaciüU del Norte; WM.600 hom bres, con 1.680 
piezas de  a rtille ría  m ontada y  las.BOO caballos.

Baviera. T ropas on cam paña: ÜÜ.OOO hom bres 
con ly a  eanono.s y  14,000 caballos. Heservas; 25.000 
iioinljrea cun 21.000  caballos. tropa.s do guarnición; 
ü.OOO hombres,

W m -tm ^erg . T ropas en cam paña: 82,000 hom­
bres, cou 54 cañones y  0,200 caballos. Reservas; 
6.500 hom bres. T ropas do guarnición: 6,000 hom­
bros.

B a ien . T ropas en cam paña; Ifl.ooo hom bres 
con W  cañonus, Besorvaa: 4,000 hombre,'». Tropas dé 
guarnición; O.liUU hom bres.

Todas estad tro p as reun idas form an u n  conjunto 
de 1.124.000 hombros.

Forbach es una  ciudad ab ie rta  do 5.700 liab itan tes 
y  á 2U kilomatroB al N. O. de  Sarreguem ines, cu cuya 
jurisdicción está  s itu ad a  ú aT7 kiiom otros de Paria, 
ida uttbaza de «station  uu la frontera del cam ino de 
lÚBrro de Mat« á  S urreb tuck , y  d  p riinerpun to  donde 
se  eucuentru  aduana sobre ei cam ino du Fi-aucfort 
tormundo parte  del departam ento de  la  Mosela. F o r- 
budi posee ¡Ubrieaa de c r i . la ly  vidrio, lotelJaa, fos­
furos nuim icus, pipa» y  lejidus m etálicos, de  jabón y 
decu i'tidus, etc,, y  hace un  g ran  comercio en  hulla, 
cok, grunus, h ariuas y leyum bres. C onstruida en a n -  
tlteiitro sobre la  m ontaiia  escarpada «optentrionai de 
Bchlosburg. en  c u ja  cum bre se  ven luu ru in as de una 
íortuleiia que la defendía eu otro tiem po; ocupa ul 
lu g a r  múb encuutudor lia uu  valle. K1 Ooiqae tiene 
luua de iU kilóm etros de largo por 2.000  metro.í de 
uuchopruxiiuiim euto. A  dúo kilúm utrossa encuentran 
las uim us de hulla  de Kcliceuolkeu, pertenecientes ú 
la  suLiedati h u lle ra  de B tryriug , que produce anual- 
uiBUto m ás do lüU.OOO quintales m étricos de com­
bustible.

l'lUSlüiNEhÜS y  HERIDOS,

B erlín  0  de Agotlo.
E sta  tan le  i  las O h a  llugado la p rim era  expedición 

d e  prisioneros de guerru; toilo el m undo quería  ver- 
ios, asi desde las p rim eras horas de la  tard e  las ave­
n id as de la  eetacion estaban  obstrui<laa por la  gente , y  
á  las cuatro  y  m edia la  circulación se h izo  imposible.

Se dijo quo loa prisioneros a travesarían  la  capital 
á  p ié, p a ra  trasladarse  á  la  estación del E ste . A las 
cuatro  se  tljó un  anuncio ofleial anunciando qu* ej 
tre n  que  lus conducía no llegarla  hustu  oí anochece ■ 
siguiendo el tam ino  quo une dicha v ía ú la  d tá E ste ’ 
sigu iendo  el deseo.generui de qae  se tuv iesen  con 
los prisioneros las posible# consideraciones.

E l público, como era  n a tu ra l, se  m antuvo imper­
tu rb ab le ; quería  ver y  ver á  toda costa. E n  la  calle 
de K ien igqru t* , había m as de cien m il personas lle­
nas de indescriptiblü júb ilo , Inuzaudo g rito s on ho­
nor dui ejército, p a rticu larm en te  del regim iento  47 
de in fan tería , ([ue escoltaba e l convoy!

A l llegar los prisioneros, u n  m ooeton disfoniie 
g ritil con todos su s pulm oi^*: ¡g u é  so les  den c ig a r­
ros y  cervezal Y en  un  m om ento loa w agones se  e n ­
contraron llenos do c igarros, y m il Jfjrroa de c e rv e »  
ee ofrecieron á loe prisioneros p o r las portoíuelaa, 
m uchos la bebían con avidez, como si deseasen cal­
m ar la  agitación del cam ino y  la  do $u esp íritu : uu  
soldado barbudo envuelto en  *u capote, eiclam ó en 
alem án: Os lo agradezco; hablo u lem in , soy de i« 
AlBacia.—O tro  m uchacho m uy jóven. casi imberbe, 
dijo en m u y  m al alem an: Y y o  que  soy parisién , n i 
quiero v ueatrs cerveza, n i  vuestros cigarros: me 
contento con ag u a , st]i*y  quien  m edé  u a ja m >  por­

que t«ngo  Red, T n»  Jdvim y  lin rh  «gnador» le dió su 
céntnro, contampM ndole eon trirte jia: el soldado i>e- 
b ió y  led iiS lasgraeiaR , «Ttrlamaado: ¡Vivan la* ale- 
manaul

Kl convoy l l e ^  entre u n a  doble flia do g ranaderos: 
loa soldados rasos ocupaban loa trenes de ratrcancíaa 
y  so agolpaban i  laa vontRnillas, generalm ente oran 
zuavoH y  tu rcos. la  m ayor pa rte  con el gorro, mu­
cho* cuu a lja ih e , o tros ae hab lan  q u itad o  ol ja ik e  v 
el gorro; l« m ayor pa rte  de  los tu rcos con los pi¿i 
d esn u d o s, son m uy viejos 6  com pletam ente im­
berbes.

Vimos U m bien  m uchos heridos en  los trenes: d a -  
ban  profonda lAstima; uno de ellM casi exánim e se 
asom aba i  la  ven tan illa , como p ar»  a sp ira r a ire  y  un 
compañero suyo, menos enferm o, le lim piaba la  pá­
lida frente cu b ie rtad *  sudor; otro, herido  levemente 
en un  brazo y  fum ando en  sú  p ipa se  asomd á l s  ven­
tan illa  d eo tro  w agón y  dijo a( pueblo sn  u n  len g u a ­
je  m isto  de alsaeiano y  a lem án chapurrado  y  t rg í t  
p a rú ten :  ¡F an trl...— Ya tom arem os n u e s tra  revan- 
chal—Casi nadie lo entendi(5, los pocos que  com­
prendieron se  apresuraron  á  ofrecerle tabaco  para 
calm arle; él lo aceptó sonriendo y  diá laa  gracias 
quitándose su  g o rra  de c u arte l, luego se  reclinó en el 
antepecho de la  barandilla y  se  poso  á en tonar un  
a ire  parisién.

Los oficiales prisioneros viajaban en  segunda cla­
se, y  cerraban  U s ven tan illas p a ra  no  se r v istos.— 
Un granadero prusianti se  acercS á  una  de ellas, y se - 
clamó sn  francés: ¡Animo m is bflciales! ¡Honor á  los 
que Rsi respetan  el valor vencido!

Los alem anes m iraban la  escolta, cubiertos de  co­
ronas de  laurel los cascosy los fusiles.—El entusias­
mo del pueblo, jn d esc r ip tib ls .-W .

i  « i

FUERZAS DE ALEMANIA.

Laa fuerzas de  que  hoy disponen en  A lem ania, son 
las siguientes;

CoNFBDRUiCioN DEL NoRTE; E jército  de cam paña,
550.000 hom bres de infantería  53.000 caballos, 1.200 
piezas de  B rtíllería; ti’opasde reclu tas, 187.000 hom 
bres do in fantería  y  iS.OOO de caballería  con 334 ca­
ñones.

C a n d w ih b t;  tro p as de guarnición , 205,000 ham ­
brea de in fan tería  y  10.000  de  cabailei-ía; to ta l por 
la  Confederación del N orte, 094.000 hom bres, con 
1,680 piezas de a rtille ría  m ontadas y  1H3,000 caba­
llos-

BADieiiA; E jército  do cam pañaj C9.000' hcm bres 
con 192 cañonea y 14.800 caballos; r»c iu ta4 ,25.000 
hombreH con 2.400 cadailos; tro p as de gnam icion,
22.000 hom bres.

W ubtemberg; E jéreíto de  cam paña, 32.000 hom ­
bres, con 54 cánones y  6.200 cabailosi >*«slutasift.500 
hom bres; tropas de guarnic ión, 6.000 hom bres.

Ba d é n ; Ejército d e  cam paña , 16.000 hombres 
con 54 cañones; reclu tas, 4.000 hom bres; tro p as de 
guarnición, 9.600 hom bres.

Todas estas  tropas reunidas, form an u n  contigentc 
de  1,124,000 hom bres.

«Jam ás en la  h isto ria , u n  ejército alem an se  ha  
aproxim ado á  ta l  núm ero; únase e s ta  cifra á  la  es­
pan tosa  dul ojército P rusiano y  se  compiender& la 
condnnza con que P ru s ia  atiende hoy á  la  guerra  
horrorosa quo presenciamos.»

JVjík í sobre la  guerra:
«Pensábam os.haber hecho lo posible preparando el 

ánim o de nuestros lecturtis p a ra  a lg u n a  catástrofe 
pero no podíamos esperar una  série de victorias tan  
rápidus, y , según laa itparisncias, ta u  decisivas, a l­
canzadas eu e l curso de sólo dos dios.

Hace u n a  sem ana el ejército francés pa^ecia d is­
puesto á tum or ia  iniciu^y»; peco el cañoneo de 
tíaarbruck no anunciaba consecuencias inm ediatas. 
PrcviUoció eu el cuartel general do Napoleun la op i- 
nion de d ila ta r ios opurucumes. E l conseja de  g u erra  
im perial no h ab rá  ostado bien untenido de  la  posi­
ción del onemigo; los avisos d«I avance genorai J s  los 
varios cuerpos de ijó rc it i  alem anes habrán  produoi- 
do a lg u n a  perplejidad, hseienda tom er u n  a taq u e  sin 
saber su  procedencia.

Tenían un  ejército por au  izquierda en  Saarlouis y 
T réveris, a l m ando del príncipe Federico Cárlo»; te ­
n ían  enfrente otro ejército, á  espaldas de Sasirbruck 
en N euenkirchsu, á  lo largo  de  las dos v íss férreas 
desde el R h iu ; desdo Blugen, p9 r e l  v a l lsd e la N a h s  
á  K reu tznach , Birkonfold y  S. W endei, y  desde 
M annheim  á Ludw iguhafen á  N eustadt, K aiserslan- 
te m , L an d s tu h l y  H om burg, H abía u n  tercer ejérci­
to  á  la  derecha de  los franceses, d io  largo dé la línea 
d e  la  L au ter, desde L an Jau  y  G erintrslieim , enfren­
te  de las líneas francesas de W i:itímburga y  L au te r-  
bn rh ; recibiendo incensanlem ento nuevas fuor«aade 
los E stados del S u r de A lem ania, m ien tras destaca­
m entos d« estas ú ltim as ocuparoi^loa desttladeroa de 
la S e lr á  am enazando forzar el paso d^l B hin
en tre  Sti;asburgo y  Hum lngen.

Veriflcóse el a taque po r dondu menos se  hab í»  
ommciadi). E l jueves 4 el príacípe rea^ roippiá la  li­
nea francesa d e L a u té r  á  W Issem burgo, pon u n a fo w v  
z'a de  tro p as p rusianas y  bávsras, que iban SumuiT 
tando h a s ta  100.000 hom bres, y  svansti el 'di^ s i ­
gu ien te  s in  encontrar rw s te u c ia , D irigió su  m arelia  
i  lo larg o  del cam ino de hierro de  SuUz, to rc le id a  
despues p o r la  derecha hacia W oerth . Entre) .fs ts  
pu n to  y U agenan le hizo frente el m ariscal U sp- 
Malion co n sii cuerpo de ejército, y , segvn r,U pion  
a lem ana, con psre« de  loa cuerpos del uasrísoal C«d-  
rObert y  general F iilly . L a batáUft del s ib td o  8 duni
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Ita (S S a lgún  flaco im lifln lb lt un )■ urganiztcíc^n ilvl 
«rrvíoiu: ho}’ M tii fii«ra d e il i id a  que lof u ldnüúa 
ruuibatíuroa ruQ un valor iligno üe m ejor rdci'Ib'. 
¿IlHAta q u i  pun to  poilrá esto valor innegable prolon- 
gnr la CHiupaRaT Hé nquf U  c u a s t io D  im portan te . Ki 
príncipe real, adelantando dewle su  cam po de bataliA 
k  W o crtli. tieiia delante de r{ loa daaSladeroa de  los 
Vm gos, K N iederbronn, rngw eiler j  H aguenau.

Desde a llí puede forzar itu cam ino i  SaarjfUemineB 
y  al centro de la posirion fn n c e sa  cercit de  M etz, ó 
bien ocupar e l ferro-carril de  Paria  j  í^ trasburgo i  
B ru tnatb  á Saverne, donde tendría  delante  de vi el 
ceiníno de N an cj. No e« poeibU, ain  em bargo, que  
deje á  Ion otroR do» ^ é rc íto s  alemanefl el cuidado de 
toi franceneA <m M etz, que  procure «eparar i  M ác- 
Malion del em perador, rechasándole  hacia Nanc}', 
t'ranquoindole a l ejército  a lem an el cam ino de ParÍH. 
ICl general Steinm ptz persigue ñ l''ro»fHtrd desde 
■Saurbruck / i jp ic l i tra n ,  7 tien e  c«ra¡>o ab ierto  en F or- 
biicli j  ano  A,rolcl.

P iiM lrneute, e l p rín c ip e  F ederico  C árloa , d e  q u ien  
hoHta a h o ra  l e  !ia h ab lad o  m u y  poco , piiedfl m arc liac  
en  c u a lq u ie r  m o m en to  dei»de T rév c ris  ▼ S aa flo iiis  A 
S ierck  y  B ou lav , u n ién d o se  A lo» otroN dos eJAY’itaa  
alem an es p u ra  a ta c a r  lu  p o sic io n  c e n tra l de  los fran* 
rtMe.'i c e rc a  d e  M etz. Teléfn-am as fran ceses nos d icen  
que M ac-M uhon o c u p a  to d av ía  u u a  posio ion  fu e rte , 
uerrnndo a l  p rin c ip e  |ren l e l p aso  d e  los d e tflla d ero s 
lie loH V üsgos. k)l len ifu a je  de l K iaperndor, reU rlén- 
ilo se á  u n a  a ru iu a  dec is iv a  •.) M etz, no  es m u j  co n ­
dado. «Toilo t e  re s ta b le c e r.»  E n  el cunfliu to  in ­
m ed ia to  q u e  a n u n c ia  se  « n c o n tru ria  A la  cab eza  de 
fu erzas n iim é ric a m tn tu  in fe rio re s , t  ta l  w t  u n  poco 
dusalentadaff.

K i HHiy dudoíio, s in  embarf^o, que  Napoleon III  
tengfi o tra  a lte rn a tiv a  que u n a  ba ta lla  inmwtinta y 
decisiva. Bxtratégica j  [lolíticam ente h ab lando , la 
poaicion del em perador h a  llegado á  se r de  todo punto  
precaria. S i el Príncipe real y  el Principe Federico 
Oarloa prefieren á un  a taq u e  com ún sobre Metz, d i-  
ri^iirte respectÍTam ente á  Nancy y  l.uneville, T liion- 
vill4 3  V erdun, pueden dejar al genernl Kelnmetz en 
observación del ejército  allí, p rocurauJu  ailulantar al 
em perador en el Ciimiuo dü P arís , ú bien iutercuptar 
su  re tirad a  en aquella pa rte , ocupando su  línea de 
cumunicucion. Las divlsiunes del b u r  ile A lem ania, 
que no han  Balido todavía dt; la  Selva N egra, pueden 
pasar el Khin po r M ulliauso 6 a lgún  o tro  puu to , j  
avanzar por Beifort y Ve^oul, «stsndiúniloHe por el 
centro ahora  oasi indefenso de F ru n c ía , 6 bien pue­
den u n irte  con los otroii dos «jercitus en uun du lan 
lineas eoDTergeotes üobre Paríis.

S í e t  tiem po aun , el em pcrsilor debiera, para  con­
ten er fflta irrupción teu tón ica , iibandonnr su  potú- 
eion de Metz y retírariw  & los campos du ba ta lla  de la 
C ham pagne, donde pudiera reiiovnr uuo de los pro­
d ig ios eatratégicoH q iis  tnntn  fam a dieron á  Nnpo- 
leon I  el nBo 1814.

InfiuírA ademúH m ucho en el ¿uim odel em|>criiJur 
la excitación prorlui'i<ln pur el cliubascn de ninlas 
nuevRK que  b a  iiiundailo í  Parí» ilu re iitr Ihs ú ltim as 
( iia ren ta  \  ocho liorHH, excitación dt; la cual suu.sín- 
loiiini4 umiuu.ios el estndu di! m tiu y  la cunvucntoria 
de las Cámara», y  todnvlu m ás el Ilnmamientu que 
liacen los m in istros á  la abnegación del pueblo tran - 
cés, en cuya proclam a se ev ita , cun m aniñoatocuída* 
do , nom brar a) em perador y  a lud ir o l imperio.

Dem asiado se conoce lo crítico de la  po:4Ícion on 
que Napoleon se halla. L a duda acerca de sí <» e4lado 
¿e ta lud  es m ás 6 uiénos bueuo, in sp ira  u n  interés i3 
u n a  curío.sidsd d e  c ie rta  clase. H asta  ah o ra  parece 
haber llevado demaitiado lejos en  la  g u erra  esa per- 
plegidad que  tanta.s veces le h a  sido desastrosa en 
política; y  & esa pe rp le jid ad  dabe a trib u irse  la estra ­
teg ia  sin  p lan  y  la  inacción que  h a  atra ído  tan ta s  y 
to n  rep en tin as calaniidsdec sobre la s  fuerzas im ­
periales.»

NÜKVA LBY M ILITAR.

A rtículo  1.° E l Cuerpo legUhitívo d ú p o r unani­
m id ad  un  voto de gracias a l «yército y declara que 
ha mer>«cido el bien de  !a p a tria .

,<rt. 2." Todos lus ciududunoa que vean solteros 
d viudos HÍn hijoa, de  la edad de i  !£> a&os. que 
hayan  cum plido con la  ley da ree lu tam íen to  y  que 
no consten en los reg is tros de  la  g u ard ia  m óvil, son 
llam ados ¿  la s  a rm as d u ra n te  la  g u e rra  actual.

A rt. 3.° L u  au toridades u íli ta re ^  tom arán con 
ari^encia las m edidas necesarias para  que sean d es tí-  
uadus inm ediatam ente i  toa diferontea cuerpos del 
ejército.

A rt. 4.“ I.o« alistam ien tos vo lun tarios y  los re­
em plazos de  tas condiciones de la  ley det 1.” de l 'e -  
broi-o dn l'SQH, solo podrán aer adm itidos para  los an­
tig u o s m ilitaras , siem pre que  la  g u erra  dure  h asta  
q u e  ten g an  4!> años.

A rt. 5.* Se adm itirán  loa alistam ientos p a ra  toda 
la  dnr«cion de la  g u erra  de la s  peraonas robustas, 
«OH destino a l  ejército  activo.

A rt. <I." B1 contingente de la  clase de 1870, se 
eompone de todos los jóvenes inscrilos en  los cuadros 
del nuevo censo, que no se liallen cem prendidos en 
n ingano  do loa casos de  esenaion p rsv istos p o r la ley 
m odiScada de 21 de M arso de 18X).

A rt. 7." E n  cada departam ento  Reorganizarán lus 
conscjos de  revisión, que  serón convocados para  el 
sorteo y  la  formacion del eontigento do la clase 
delBTO.

Dieba clase sólo publicará u n a  vea los cuadros del 
RUSTO eenio.

Art, 6.* Lidur>ciop4*l lerrieio 4«1 cootÍDgmtt

de la class de 1870 e m p e n rá  i  co n ta rte  desde el d* 
Ih promuliífloion de Ir presente ley.

. \ r t .  D." r.a presente ley t.‘rá  ejecutoria desde el 
din de  su  pi'oioiilgacion.

POSICION DKL EJÉRCITO FRANCÉS.

Napoleon, con B m in e , Failll etc., á lo lar­
go del Rio ^ illfi, enlre Melz y  Marsall, b u s  
avanzadas, en Courcelles y Folquemont sobro 
el Nied.—Mac-Ma!ion á lo largo del Rio 25orn, 
entre Pfalzburgo, Láveme y Hochfelden.— 
Canroi)ert sobre el Mogcla entre Nancy y Lu- 
neviilp.

El principe f\eal de Priisia debe tener sus 
avanzadas sobre (>1 Moder entre Bischwite y 
llogcnau, y acaso hasta Inr]weiler.

G1 parte oficial prusiano de la batalla de 
Warth (> Reichshoffen presenta al ¿enera! Mac- 
Mflhon, como retirándose en dirección N. 0 . y 
refugiándose en Bitsche; y sin embargo, pocos 
dias deípiies le vemos aparecer en el lugar 
opue-sto. De lo» detalles ((iie posteriormente 
han llegado hasta nosotros, fácilmente se coligo 
que MaoMahon fi»  ̂ acosado por la caballena 
prusiana, hasta Niefierbronn, y que su inten­
ción serla probablemente la de reimirse al 
grueso del ejercito acampado á su dereclia; 
pero habiendo sabido queeslecjt'rcilohabiasido 
derrotado el mismo dia, y q«o los prusianos 
avanzaban por aquel lafio, eoncibii^ la idea, 
tan luego como ces(') la persecución del enemi­
go, de cambiar la dirección íle su retirada y 
lomando liácia el Sur por medio de las esca­
brosidades de los Vospea, fu(̂  á colocarse en 
las estrechas gargantas formadas |>or el csuca 
de los rios Zorn y Moder.

La posioion no podía ser ni más fuerte ni 
más ventajosa y  esti'alégica para ataj’ar el paso 
á  un eneuiigo que, y a  dueiio déla Alsada, pre­
tendiese invadir ln¿ valloi del Meurtlie y  del 
Mosela.

Si es cierto que en la retirada es donde un 
buen general tiene la mejor ocision de hacer 
r&siiltar sus doteí eslratt'^icas, no cabe duda 
que el dia 6 de Julio dejo sentada Mac-Mahon 
su inmensa superioridad sobre Frossardtquien 
desapareciendo del campo de batalla Alas l>de 
la larde, abandonó sus rota.s y de.sbandadaa 
huestes á que en ellas se cebará la cuchilla de 
la caballería enemiga. Mac-Mahondejódespues 
de la batalla de W ierlt 2.000rezagados,Fros- 
sar<i áO.OOO (según anuncia el teli^grafo) en 
nianM de sus hunnanos.

HOIJITIN TR!,EGri.\FICr>.

M etz  i t  (por l a  noche).—A lg u n o s e sp lo rad o re a  
«oem icos h a n  ven ido  b a s t a  l a  e s tac io u  d e  P ro  
v a r d ,  d e  donde h a n  s id o  racbasM loa .

E l o ficial q u e  lo s  m andA ba h a  s id o  beoho p r i ­
sio n ero .

N u e s tra  c ab a U e rla  h a  hecho  p o r  l a  m a Q a n a u a  
b r i l la n te  reconocim ien to  h i e l a  N ie l.

P a r ia  13. —A y o r a n  e l (ju erp o  leg ;s la tlv 3 . K1 
conde de  P a U k ao , m in is tro  d e  l a  G u e r ra ,  dice, 
q u e  e l g e n e ra l  Leboeuf. m a ^ o r  g e n e ra l  de l e j é r ­
c ito  del n b l a ,  h a  dado d lm ia lon  d e  a a  c a rg o , l a  
c u a l h a  s id o  a d m itid a .

A fiade, q u e  d e a tro  de  o u a tro  d la a  t e  e n v i a r á  
7 0 .0 0 0  liom bres & la  fro n te ra .

R1 S r . C b e v re a u , m in is tro  de l In te r io r ,  dice, 
q u e  e l G obierno e ttA  d iap u esto  & e s p u ls a r  todos 
tos s i ib d ito t  a le m an e a  del t e r r i to r io  francA s.

E l S r . P e t le ta n  v i tu p e r a  e s ta  m ed id a .
E l  8 r .  C h e v ra a u  c o n te s ta  q n e  l a  esp u lslo n  t a  

h a rA  cen  te m p la n z a .
« m  D ia r io  Oflclal» a n u n c ia  ^ e  e l m a r is c a l  

B a z a ln e  b a s ld o  n o m b rad o  c o m a n d an te  en  ja fe  d e  
lo s seg u n d o , te rc e ro  y  c o a r to  c u erp o  d e l e jé rc ito .

B l g e n e ra l  T ro c h a  h a  s id o  n o m b rad o  o o m an - 
d a n te  e n  je fe  de l duodécim o cu erpo  d e  « |é ro lto  en  
V ia  d a  fo rm ac io n  en  C balona.

E l g e n e ra l  T in o y  h a  s id o  n a m b ra d p  com an ­
d a n te  e n  Jefe  d e l décim o te rc e ro  c u erp o  4 e  e jé rc i­
to  e n  V i a  d e  fo rm ac ió n  en  R e lm t.

P a r ta  18.—A  ú ltim a  h o r a  t e  h a n  cotlEatfoi
E l 3  p o r  100 f ra n c é s  SB -40.
m 4 t i 8 p 3 P  100 Id ., 93.
m  3  p o r  100 e tpaA ol in te r io r ,  1889 it  3 6 ,
E l 8  pop 100 Id. e a te r lo r , 8 5  li8 .
I .ó n d rea  11.— C onsolidados In f le se s , 4  M  i]4 .  

—F a b r a .
P a r í s  12.—-B l Senado  h a  a p ro b a d o  e a ta  m a ila -  

n a  p o r  u n a n im id a d  loa p ro y e c to t co n ce rn len tee  
a l  c ré d ito  d e  m il m illonea p a r a  atandet*  á lo s g a a -  
to s  d e  l a  ( H e r r a  y  fc l a  c irc a la e lo n  fb rz o sa  de loa 
b ille te s  da  B an co , a p ro b a d o s  a y e r  p o r  e l Cuerpo 
la f la la tlv o .

B l 8 r .  L a to u r  d* A u v e m e  h a  a c e p ta d o  e l  c a rg a  
d a  m i a is  t r o  d e  N egocios e s tra n je ro a .

V la n a ,  18.—E l S r. L a  X o u r d ‘ A ttv e rg n s  b a  
ta l ld o  p a r a  P a r ia .

K e ta ,1 8 (&  la a  l l y  O d e la  m aflan a .) (Oficial.)-— 
E l iüm parador h a  ido « a ta  m a f t a n a t  iuapeeoionap 
l a i  t ro p a s  ouyo e s ta d o  e s  eacelent* .

E a ta n  in te r ru m p id a s  la s  oom unlcaclonm  con  
■ s t r a s b u r g o .—F a b r a .

MADRID lino.- 
IxPitKtiTA PB JOAailN VlRCHRB, 

3»rt% íU t, 4 ;  A.
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